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  Los asesinatos de Coleraine


  
    



    Una chica sin recuerdos y solo dos semanas para descubrir la verdad…


    
      

    


    



    Hace un año, tres jóvenes desaparecieron en la localidad de Coleraine en las vísperas de Navidad. Aunque sus cuerpos no han aparecido hasta ahora, todas las pruebas apuntan a Gina, una amiga de los chicos. El problema es que ella no recuerda nada de aquella noche.


    


    Cillian Jackson, un joven y reputado psiquiatra, recibe un permiso de quince días para probar un método experimental con Gina y tratar de ayudarla a recordar lo que sucedió. Pero el doctor no esperaba descubrir una verdad tan dolorosa…


    
      

    

  


  



  



  Obra ganadora de la segunda edición del Premio Oz de novela


  



  



  



  



  Para todos los que creen en sí mismos


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Nota de la autora


  
    

  


  Los asesinatos de Coleraine es una obra de ficción. A pesar de que Coleraine es una población real de Irlanda del Norte, todos los datos al respecto y lugares que se mencionan en este libro son ficticios. 


  
1. Expectativas



  



  Aquella mañana despertó muy temprano. Apenas había dormido y estaba nervioso. No podía dejar de pensar en la locura en que se había embarcado: sacar a una asesina, juzgada y condenada, de la cárcel, y hacerla recordar lo sucedido la fatídica noche de los hechos. Quería encontrar los cadáveres que un año después seguían sin aparecer o exculparla. Con ello ponía en juego su carrera y su reputación, el respeto de un pueblo ganado a base de un gran esfuerzo. Nadie estaba de acuerdo con su decisión de tratar de desvelar el misterio. Ya tenían una cabeza de turco y, si no conseguía nada, estaría acabado profesionalmente.


  Tenía treinta y dos años, el cabello cobrizo y los ojos azules, tan claros y profundos como el mar que veía todos los días desde la ventana de su despacho en la universidad. Tenía el pelo más o menos corto y los mechones más rebeldes le caían por la frente, dándole un aire juvenil. Iba bien afeitado y vestía según exigía su posición de Doctor en Psiquiatría y profesor universitario. Al observarlo, se rememoraba el tiempo en que los hombres eran educados y anteponían el honor a la vida. Poseía una fisonomía jovial y aniñada, con facciones redondeadas, y un toque femenino que lo hacía muy atractivo. Su vida no había sido fácil; recién cumplida la mayoría de edad, perdió a sus padres en un accidente de tráfico. Tras la muerte de sus progenitores, tuvo que encargarse de sus dos hermanos pequeños: Tom y Jacque, de quince y diez años. Se convirtió en madre y padre de los chavales y, para sacarlos adelante, buscó un trabajo de camarero por las noches (ya que la herencia familiar no bastaba para los gastos diarios), al que acudía tras dejarlos cenados y acostados, y por el día estudiaba la carrera y el doctorado que lo convertiría en lo que era: el doctor Cillian Jackson, famoso y reputado psiquiatra del ala norte del país. Un personaje ilustre del pequeño pueblo costero de Coleraine.


  Se preparó el desayuno, que consistía en café y un par de magdalenas industriales, mientras su hermano Tom se despedía sin cordialidad desde la puerta de la cocina para ir a trabajar. A diferencia de él, Tom era un hombre muy masculino, con facciones severas, angulosas y autoritarias. Lo único que tenían en común era el color de los ojos. Tom no había estudiado, al contrario que sus hermanos; tuvo una adolescencia muy difícil y prefirió buscarse la vida y divertirse en discotecas a pasar el tiempo entre libros. La muerte de sus padres le causó un trauma muy profundo del que nunca se había recuperado y su sentimiento de inferioridad con respecto al doctor y a Jacque se había convertido en la amargura que reflejaba su humor diario. No le gustaba la decisión de su hermano de defender a la asesina más famosa del país; vivía en un pueblo de poco más de mil habitantes donde todos se conocían al dedillo. No le atraía el protagonismo ni la fama, y menos si se conseguía de esa manera. ¿Por qué el doctor lo torturaba así? Era un buen albañil, se había forjado a sí mismo a base de pico y maza, y quería centrarse en su trabajo sin que lo molestaran. Con aquella imposición, tanto si al final las cosas salían bien como si no, quedarían marcados para siempre. La gente ya comenzaba a señalarlo con el dedo y a hablar de él a sus espaldas. Su relación con el doctor nunca había sido buena. No necesitaba una niñera, pero el psiquiatra se empeñaba en serlo y, tras los últimos acontecimientos, el trato había ido a peor. Cogió su mochila y su abrigo del perchero, cerró la puerta de la calle de un portazo y se dirigió a su trabajo en una obra a las afueras del pueblo. Estaban construyendo un bloque de apartamentos cerca del nuevo centro comercial. En la obra se sentía cómodo: nadie se fijaba en él y solo necesitaba su fuerza bruta para trabajar.


  Para acompañar el desayuno, el doctor encendió la televisión de la cocina y, entonces, oyó su nombre en la cadena regional. Decían que se había comprometido 


  a ayudar a la malvada asesina, que había matado a tres vecinos de Coleraine. Iba a sacarla de la cárcel para descubrir la verdad.


  Las víctimas habían sido dos chicas y un chico que aquella fatídica noche, hacía ahora casi un año, acudían a una celebración a la que nunca llegaron: el encendido navideño en Diamond Square, la plaza más importante del pueblo. Los periodistas abordaban el tema exponiendo un vídeo sensiblero con fotos de los fallecidos y la historia de sus vidas, exagerando para conseguir la lágrima fácil del espectador; aquel sensacionalismo barato le resultaba patético. No se sabía nada de los cuerpos, ni qué había ocurrido aquella noche, ni podía asegurarse que estuvieran muertos. Lo único cierto era que la presunta asesina, de veintiséis años, fue avistada por un grupo de chicos que hacía botellón en un coche junto a la playa cuando se precipitaba al vacío desde el acantilado conocido como Grey Wind, por el color de la piedra y el sonido del viento al chocar contra ella. Cuando la policía llegó a la cima del acantilado, la intensa lluvia nocturna había borrado cualquier prueba que pudiera salvar o condenar a la imputada. En su contra se presentaron pruebas circunstanciales y el cuchillo que llevaba en la mano en el momento de saltar. De las víctimas no había ni rastro. 


  El pequeño pueblo costero de Coleraine estaba formado por unos altos acantilados que rodeaban una cala de arena blanca y un gigantesco bosque de pinos que bordeaba la zona donde no había mar. Se situaba en la esquina superior de Irlanda del Norte, a unos cien kilómetros de Belfast, y la mayoría de sus habitantes eran de firme convicción católica. Entre sus intereses turísticos se encontraba el mayor número de coníferas de toda la costa irlandesa, lo que convertía sus famosos acantilados en un paraje frondoso, más verde todavía en su cima. En las afueras, cerca del siguiente pueblo, se encontraban la cárcel y el cementerio, dos lugares que, por su triste función, se ocultaban tras la marabunta de árboles. Nunca había pasado nada extraordinario en el pueblo, nada fuera de lo normal, hasta la noche en que todo el país quedó consternado y el miedo y la sed de venganza se apoderaron de los habitantes de Coleraine y envolvieron, todavía más, sus aguas de oscuridad.


  Cuando los chicos de la playa sacaron del agua el cuerpo de la homicida vieron que tenía clavado en el muslo un cuchillo de cocina, con el que había saltado al mar, y un trozo de tela del vestido de su amiga enredado entre los dedos. 


  Despertó de un coma inducido tras pasar varios meses debatiéndose entre la vida y la muerte y, cuando le preguntaron sobre lo sucedido, se sorprendieron de que no recordara nada de su vida anterior. Había sufrido graves fracturas en la cabeza debido a la caída y su supervivencia se debió más a un acto milagroso que clínico. Los psicólogos forenses atribuían la falta de memoria al trauma sufrido tanto antes como después de precipitarse al vacío. 


  Durante su convalecencia en el hospital, las enfermeras le contaron la historia una y otra vez con la esperanza de que eso le hiciera recordar, pero no sirvió de nada: le explicaron que había salido con tres de sus amigos hacia la celebración más importante del año en Coleraine, el lugar donde vivía: el encendido del árbol navideño y las luces festivas en la plaza del ayuntamiento, donde también se encontraba la iglesia de San Patricio. Tras el encendido, se deleitaba a los habitantes con un gran concierto navideño a cargo de la escuela de música de la localidad. En una fecha tan señalada, los vecinos llevaban sus mejores platos a la plaza (pavo asado, ponche, puré de patata con guisantes, etc.) para compartirlos con los vecinos durante la velada y disfrutaban de las amenas charlas y de las anécdotas en paz y armonía. Mientras comían, reían y bebían, el resto del pueblo quedaba desierto, en la más absoluta oscuridad, para que las luces de colores se vieran más bonitas y resaltaran en la noche. Nadie habría podido ver u oír el lamento de las víctimas. Nadie, salvo ella. 


  Buscaron los cuerpos varios días, hasta que, dada la falta de pruebas y la necesidad de calmar el clamor popular que exigía un culpable, se concluyó que habían sido asesinados y sus cuerpos, ocultados, y que la superviviente, movida por la culpa, se había lanzado al vacío. Como la imputada nunca confesó ni dijo nada al respecto, ni a favor de su inocencia ni en contra, se dio por buena la sentencia y fue condenada, para tranquilidad y satisfacción de todos, a cadena perpetua. Si se diese el caso de que aparecieran los cuerpos, su condena se revisaría teniendo en cuenta los nuevos acontecimientos.


  La desmemoriada y culpable señorita se llamaba Gina Sven. Era una chica bajita, rubia y simpática, o al menos lo había sido en otro tiempo. No era excesivamente guapa, pero sabía ganarse el cariño y el aprecio de la gente, tanto si eran conocidos como si no. Con la excentricidad como bandera, era amiga prácticamente de todo el pueblo y sus vecinos veían con diversión cualquier locura que cometía. Le encantaban los objetos brillantes y los complementos extravagantes; elaboraba enormes y llamativos tocados para el pelo con materiales de lo más variopintos: lentejuelas, cartón, plumas o anillas arrancadas de las latas de refresco. Su color preferido era el rojo, color que se asocia con la vitalidad, la valentía y el optimismo, y de rojo se pintaba los labios y las uñas con el fin de demostrar que era una mujer de acción. No tenía muchas amigas porque las mujeres la malinterpretaban y envidiaban a partes iguales, y aunque nunca había comprendido la razón de ese odio, estaba acostumbrada. Shelly había sido su fiel amiga desde la niñez, y también una de las víctimas de los sucesos de aquella fatídica noche. A nadie le extrañó ese fin de la desdichada muchacha que repartía sonrisas y alegría por donde pasaba. No importaban los favores que les había hecho o las veces que les había apoyado; su ansia por ser el centro de atención la había llevado a cometer una locura. Había cruzado la línea. Con esta mezcla de envidia y sed de venganza, se convirtió en el chivo expiatorio de un pueblo que necesitaba un asesino para poder salir con tranquilidad a la calle sin sentir la sospecha de los vecinos.


  A pesar de las pruebas presentadas, el doctor Jackson nunca había aceptado esa hipótesis. ¿Cómo podía una chica de metro y medio asesinar a tres personas, una de ellas un chico que pesaba el doble que ella? O había contado con ayuda o no había sido ella. Movido por la sensación de injusticia y la obligación, como miembro de peso de la comunidad, se había decidido a colaborar en su caso. Pidió al juez un permiso de dos semanas para sacarla de la cárcel y ayudarla a recordar, o, al menos, a confesar si recordaba algo, en un ambiente familiar. Tras meses de papeleos y citas judiciales, le concedieron el permiso y se sintió tremendamente orgulloso y feliz de poder demostrar al pueblo todo su potencial.  


  Gina había pasado los últimos nueve meses de su nueva vida en la cárcel. Los restantes los había pasado en el hospital debatiéndose entre la vida y la muerte, pero a nadie le importaba. Nadie la visitó en el hospital ni en la prisión, ni siquiera su madre. 


  La señora Sven había pasado la vergüenza de ser la primera mujer divorciada del pueblo, con la consecuencia de que todos la consideraban una señora promiscua y alocada, culpable de las excentricidades de su hija, y ahora volvía la vergüenza, porque su retoño se había convertido en la asesina más conocida del país. No podía soportar la situación en la que la había dejado su primera y única hija. No tenía suficiente dinero para huir, era una simple cajera más de la tienda de ultramarinos del señor Robinson, de donde la habían despedido, porque nadie quería entrar en el establecimiento estando ella allí, y pasó el año en que su hija estuvo encarcelada entre alcohol, píldoras para dormir y el sofá. La relación maternofilial nunca fue buena, ya que la señora Sven culpaba a Gina de la huida de su marido. ¿A quién le gustaba la responsabilidad de criar a una mocosa? Se quedó embarazada sin desearlo y, cuando la situación de los jóvenes padres se hizo insostenible, su marido decidió marcharse y rehacer su vida con una mujer más joven que conoció en el pub del pueblo, local que visitaba con frecuencia por su afición a la bebida. 


  Cuando se enteró de que su hija había sido condenada a cadena perpetua sintió alivio, porque, tras muchos años, la criatura que le quitaba el protagonismo y la libertad desaparecía de su vida. Pero no sería tan fácil como suponía, pues parte del odio del pueblo a la ausente Gina cayó sobre su persona. Como consecuencia, la señora Sven no salía a la calle y el único mortal que la telefoneaba y visitaba era el doctor Jackson, ya fuera para que le firmara permisos o para que intentara recordar, una vez más, lo que le había dicho su hija antes de salir de casa. 


  A pesar de la edad, de las desgracias y del alcohol ingerido, seguía siendo la mujer más guapa del pueblo, muy alta y delgada, con un largo pelo rubio platino que llevaba alborotado para destacar su belleza felina y los grandes ojos, tan maquillados que parecían ocuparle la mitad de la cara. Su hija, mientras tanto, se había desvinculado del mundo, no veía la televisión ni leía las noticias sobre ella en los periódicos. En el juicio no escuchó lo que le dijeron o le preguntaron y se mantuvo erguida mirando el infinito, como si su vida ya no tuviera sentido. Ni siquiera recordaba el nombre de los desaparecidos, pero no le importaba.


  El doctor, como el resto de habitantes del pueblo, la conocía de antes. Nunca había entablado una conversación profunda con ella, pero la había visto muchas veces con sus labios pintados de rojo y sus excéntricos modelitos corriendo por la calle como si volara y moviendo su larga melena rubia, heredada de su madre, de un lado a otro. La veía en el pasado con cierto desprecio, como a un ser inferior digno de lástima, la típica rubia tonta que solo era feliz con el beneplácito de los demás, pero, ahora, Gina suponía un reto, un puzle indescifrable que debía reconstruir. Era la única poseedora de la gran verdad que movía su vida desde hacía casi un año.


  Tenía que estar en la penitenciaría a las nueve, así que apagó la televisión y salió hacia su coche. Se sintió aliviado al ver que no había nadie en su propiedad esperando para quejarse de su decisión, ni rastro de señoras con pancartas ni periodistas con cámaras y micrófonos. Subió al coche y encendió la radio. Necesitaba despejar la mente y distraerse mientras conducía por aquella carretera serpenteante. De repente comenzó a sonar Here with me, de Dido. Pensó que la letra le venía que ni pintada y sonrió para sí mismo. Tampoco él descansaría hasta descubrir la verdad. En pocos minutos estaba en el extenso bosque y el sol que asomaba entre las hojas hacía resplandecer su brillante pelo rojizo, como si fueran hilos de cobre movidos por el viento costero. 


  El camino se le hizo muy largo. No había nadie en la carretera y durante casi una hora, lo único que vio fue una sucesión de árboles. Recordaba la cara de la chica la última vez que la vio en el pueblo saludándolo con una amplia sonrisa y un «Hasta luego, doctor» que ahora le retumbaba en el pensamiento. ¿Cómo podía haber supuesto que, tras ese saludo, no volvería a verla más? ¿Cómo podía haber imaginado lo que cambiarían sus vidas después de ese momento? En aquella ocasión llevaba un vestido azul marino de punto muy ceñido, que estilizaba su ya de por sí pequeña pero bonita figura, y un tocado del mismo color con flores de punto que en su centro brillaban a causa de los cristales de Swarovski que conformaban el núcleo. No iba muy maquillada, pero sus labios rojos destacaban en su rostro enmarcado por su pelo tan rubio junto a los enormes e inquietos ojos azules que preguntaban curiosos con solo mirar. Estaba llena de vida y de proyectos que nunca podría realizar. En el fondo se sentía condescendiente con ella. Sabía que su sueño era montar un taller de complementos, llevaba años ahorrando para conseguirlo, y estaba al tanto de que su madre había vivido de ese dinero los últimos meses y de que ya no quedaba prácticamente nada.


  Llegó a la cárcel a las nueve y diez minutos exactamente. Había tardado más de lo que había calculado la noche anterior. Sorteó a los cuatro periodistas morbosos que se arremolinaban en la puerta como aves rapaces a la espera de su presa. Cuando accedió al recinto, entregó sus pertenencias (llaves, monedero, móvil y un paquete de pañuelos), pasó el maletín por el escáner de seguridad y entró en el despacho del director, escondido tras una puerta de cristal marrón. Era un despacho pequeño y cuadrado, pintado de color blanco, con bastante luz natural que entraba por una ventana con barrotes situada detrás del enorme escritorio de roble que presidía la habitación. Al entrar, uno se tropezaba con el escritorio tallado, que parecía del siglo xix y que costaba enfocar al quedar deslumbrado por la luz que entraba por la ventana. El sargento Carter estaba sentado en su sillón de cuero curtido leyendo y pasando las páginas de un archivador marrón de forma desinteresada. Fumaba pacientemente sin percatarse de que el doctor, al que esperaba sin mucho ánimo, había entrado en su despacho. Al psiquiatra le costó enfocarlo cuando quedó cegado por el sol. Tendría cerca de los setenta años, pero no se jubilaba porque el trabajo era su vida. Tenía el rostro lleno de cicatrices y cojeaba de una pierna porque de joven había recibido un disparo de unos delincuentes en el atraco de un supermercado y, por la misma razón, estaba sordo del oído derecho. Tenía la piel oscura y arrugada y unos ojos pequeños y vivarachos también de color oscuro. No le quedaba mucho pelo y trataba de disimularlo peinándose con cortinilla hacia el lado derecho, de forma que también quedara oculto el audífono. Llevaba el uniforme reglamentario, del que se sentía muy orgulloso, limpio y perfectamente planchado. Era un hombre al que no hacía falta conocer para saber que daría su vida por cumplir con su deber como funcionario del orden. Hacía años que se había separado de su mujer, precisamente por anteponer la vida laboral a la personal.


  —Buenos días, sargento Carter, ya estoy aquí. Siento el retraso, pero había muchísimo tráfico y esto está más lejos de lo que creía —dijo el doctor en voz muy alta, sonriendo amistosamente. Quería parecer lo más cortés posible, por si necesitaba la ayuda del viejo soldado. Se apoyó en el respaldo de la silla a la espera de la reacción del sargento.


  —No se preocupe, doctor. No es fácil venir aquí y menos con un fin como el suyo. Hemos recibido miles de peticiones para que frenemos su intento de sacar a la muchacha, pero ya he contestado que no puedo hacer nada si las órdenes llegan de arriba. No es usted muy popular y, por la relación, yo tampoco —contestó el sargento con tono jocoso, pero estaba enfadado por la presencia de los periodistas y lo que se le venía encima con la salida de la joven. Con una sonrisa, invitó al doctor a que se sentara en la silla en la que estaba apoyado.


  —¡Vamos! Usted es inteligente, sargento, no creo que piense como los demás. Hay que descubrir qué pasó por el bien del pueblo y por el bien de las familias afectadas. Es una obligación civil y moral investigar y descartar todas las posibilidades. No podemos seguir sin saber dónde se encuentran los desaparecidos, ya ve que no digo fallecidos, y qué pasó con ellos. —Quería remover su vocación de policía y su sentimiento del deber, tan profundamente arraigado en el hombre, pero no surtió efecto. 


  El sargento cambió de tema y apagó su cigarrillo en el cenicero de barro de la mesa; sus dedos amarillos indicaban que fumaba bastante. Junto al cenicero, había un portarretratos con la foto de su hija y su exmujer; aunque llevaba años sin verlas, las seguía queriendo más que a nada en el mundo, pero a las personas no se las puede descuidar tanto y él lo había aprendido tarde, cuando su mujer ya se había enamorado y marchado con otro hombre ante el abandono y la falta de afecto de su marido. Se levantó de su confortable sillón, dio una vuelta por el despacho y se giró hacia el doctor.


  —¡Está bien! ¡Vayamos al grano! Voy a traerla para su primera entrevista. Sabe que puede rechazar su ayuda y decidir quedarse en la cárcel, así que deseo que el esfuerzo que ha hecho para llegar aquí no haya sido en vano. 


  El sargento le sonrió. En el fondo deseaba que Gina se quedara allí, ya que una vez zanjado el asunto, sus problemas se terminarían. Los asesinos debían estar en la cárcel.


  —¡Seguro que querrá! ¡Esto es una cárcel, no un resort de vacaciones! —contestó el doctor, recuperando el tono jocoso del principio de la conversación.


  —Bueno, yo no estaría tan seguro. Es una persona totalmente distinta a la que usted conocía. Si quiere, le puedo adelantar un poco del historial psiquiátrico de mi reclusa más popular. —Dejó unas carpetas bastante gruesas sobre la mesa y el doctor asintió, esperando la historia que suponía que le iba a contar, aunque no quisiera—. No ha hablado con nadie desde que entró aquí, no ha dicho una sola palabra, exactamente igual que en el juicio. Deambula con la mirada perdida por los pasillos, come poco y tampoco duerme por las pesadillas tan terribles que al parecer la atormentan. Habrá perdido unos quince kilos desde que llegó. Su inestabilidad mental se le está empezando a notar en el rostro, con esa mirada ojerosa y las llagas sangrantes que le salen en los labios. A veces sufre ataques de pánico y hay que sedarla, así que no la dejamos mucho tiempo sin supervisión por miedo a que se autolesione. Lo que más me sorprende es que puede estar sentada horas mirando la pared de su celda sin moverse ni pestañear. Un caso extraño, casi paranormal, diría yo. Las otras reclusas le tienen miedo. Si ella va hacia un punto de la habitación, ellas se dirigen al otro. Lo más destacado que ha hecho ha sido redactar una carta a su madre en la que solicitaba un equipo de música y discos clásicos, de Mozart y otros compositores. Creo que busca algo. 


  El doctor se estremeció. Le parecía perturbador comprobar que los hechos en la vida de las personas pueden cambiarlas para siempre, incluso los actos más pequeños e insignificantes. Se acordaba de su hermano Tom, un niño adorable hasta que su madre desapareció. Tras el terrible accidente de sus padres, se convirtió en un crío rebelde e indomable. Cillian Jackson ya sentía compasión por la joven antes de llegar y, ahora, deseaba con más fuerza ayudarla, volver hacia atrás e intentar que recuperara algo de su yo anterior. Se quedó inmerso en sus pensamientos unos segundos y, al no obtener respuesta, el sargento continuó con su monólogo, interpretando que era una señal para que siguiera. 


  —Siento no habérselos dado antes, los informes digo, pero en un caso como este se andan con mucha cautela. La prensa está al acecho y no me dejan sacar archivos ni hablar del tema con nadie. ¡Frank, trae a la chica! 


  Hizo un gesto con la mano al guardia que esperaba en la puerta y este salió presuroso a buscar a Gina. Frank era el hombre de confianza del sargento y siempre lo acompañaba a todas partes.


  La gran puerta de barrotes que precedía a la zona de celdas se abrió y Frank entró en busca de la muchacha. La cárcel, un enorme edificio de dos plantas de ladrillo visto de color rojo, parecía que siempre estaba mojada debido a la humedad y a las algas y hongos que brotaban de sus paredes exteriores. En el edificio se alojaban unas treinta presas, por lo que se encontraba bastante vacío. La cárcel nunca había tenido entre sus muros una reclusa tan famosa que causara tal revuelo mediático. La mayoría estaba allí por delitos menores como robos o trapicheos con drogas. Las presas disponían de pequeñas celdas individuales de unos diez metros cuadrados con lavabo que daban a una especie de patio cubierto con cristal donde pasaban la mayor parte del tiempo y realizaban las actividades: pintura, manualidades o modelado. Frank se movía entre las mujeres sin prestarles atención, buscando su objetivo con firmeza. Sabía que estaría en su celda porque ella no se relacionaba con las demás. 


  Y, efectivamente, allí estaba, en la número trece, de espaldas, pegada al equipo de música y escuchando sus discos con los auriculares puestos en busca de una melodía que le quitaba el sueño. Gina oyó entrar a Frank, pero no se giró. Le habían dicho que la visitaría un psiquiatra de prestigio, pero a ella le daba igual. Creía que nadie podía ayudarla.
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